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                                                       21 de julio de 2.004
                                       LA ÚLTIMA MARENGA

           El  pasado viernes presencié un acto, que no por ser repetido año tras año, hace aflorar a mis ojos una humedad sospechosa, y a mi espalda sufrir un escalofrío pese a los calores de Agosto. Es un hecho insólito. Consigue reunir a personas y personajes dispares, y aflorar en ellos lo mejor de sus sentimientos. Se trata de la Procesión de la Virgen del Carmen.

             No me refiero a la celebrada en Málaga que comenzó con el traslado de la Virgen que se venera en el Perchel, la Coronación Canónica de dicha Imagen en la Catedral, y su posterior paseo por Málaga y su bahía. Ni la de los distintos barrios y pueblos de toda Málaga. La devoción por dicha Virgen es especial en toda la costa. Hasta en una pedanía cercana a  Casabermeja, en plenos montes de Málaga, se celebra una procesión de dicha Imagen.

          Por cierto me parece bien que coronen también al Niño Jesús, pero lo de los zapatitos de plata …. Me parece demasiado. Un día se nos van a presentar y nos van a leer la cartilla. En mi humilde opinión, nos estamos pasando un pelín.

          A lo que iba. Yo he estado en el Rincón de la Victoria. Un pueblo marengo y una procesión marenga. Yo creo que es lo único marengo que queda en el Rincón. Mis amigos “er Zelipe”, o “er Juanillo Ufemia”, dirán desde el cielo que donde han ido a parar tantos copos. Pero la buena noticia de hoy, es que, por lo menos esa tarde, todos cogemos la tralla y la veta, y nos echamos a la mar aunque haya agua de levante. Y por una vez todos estamos de acuerdo, los de derechas y los de izquierdas, los políticos con su traje y corbata, los municipales, el párroco, los muchachos que rescatan su traje de marinero y su Lepanto de sus mas o menos cercanas “milis”, se quitan los zapatos, se remangan los pantalones y embarcan a su Virgen en su corazón, y ya no hay veraneantes o rinconeros, ya no hay gente de la playa o del campo. Hasta un tricornio vi por allí. Y los más, y los menos jovenes se tiran a la mar, en bañador o con ropa, y los más “puretas” seguimos a la Virgen en su recorrido por la costa, desde la orilla, con velas encendidas en la mano o en el alma. Y a la otra punta del pueblo, la esperamos en el resbalaje para llevarla en volandas por la carretera de nuevo a la Parroquia.

              Bendita Virgen del Carmen. Muchos no entran a los templos más que para las bodas, bautizos, comuniones y entierros. Muchos no creen mas que en ti. Sin saber muy bien en lo que creen. Pero todos,  en sus abigarradas carteras, en la guantera de su coche, en la cadena de su pecho, en el tatuaje de su espalda o junto a la foto del ser querido, llevan una Virgen del Carmen. Una vez que estuve haciendo un viaje en un pequeño barco, que se alejaba de las costas durante semanas,  que apenas tenía unos pequeños camarotes para la tripulación, descubrí, que en el mejor sitio del puente reinaba una Virgen del Carmen a la que jamás faltaba una luz encendida, y a la que todos miraban al pasar. 

             Para la gente de la Mar, esta es su Reina, y no necesita ni corona ni zapatitos, su sola presencia nos ayuda en los momentos difíciles, y por una vez nos pone a todos de acuerdo, en un pueblo en que se discute por todo, para seguirla, quererla y cantarle esa Salve Marinera, quizás tan mal entonada por voces rotas, pero que le tiene que sonar a Gloria a María Santísima. Por cierto si se lo pedimos a ella, empezamos a conocer a su Hijo. Y eso es ya demasiado. La Virgen Marenga, nos sigue acompañando.
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